
  
    
      [image: Cubierta]
    

  


  
    MUJERES DE MÁRMOL



    Argentina, comienzos del siglo XX. La oligarquía quiere levantar un panteón nacional. Inundará las calles y las plazas de estatuas de los próceres que, casualmente, son sus propios antepasados.


    Entusiasmadas, a unas señoritas de la alta sociedad se les ocurre encargarle a Lola Mora un monumento a las mujeres. ¡Estatuas femeninas en el panteón de los próceres patriarcales! ¡Y talladas por Lola Mora, una escultora que escandaliza con sus desnudos! ¡Un horror!


    Ajena al qué dirán, Lola prepara un boceto. Pero, vaya a saber cómo, la maqueta desaparece misteriosamente. A nadie le interesa averiguar quién es el responsable, salvo a un policía casi jubilado que se embarca en la búsqueda del monumento perdido.


    Durante la investigación aparecen personajes oscuros: un coleccionista maníaco, un pintor maniobrero, un senador “panqueque”, una prostituta de lujo. En simples palabras, el Buenos Aires vibrante y complejo de principios del siglo XX.


    Mujeres de mármol nos sumerge en una trama que entrelaza intriga, arte y crítica social, revelando los desafíos de una mujer que se atrevió a esculpir su propio destino en una sociedad que no estaba preparada para ella.
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    Ricardo Lesser. Es un escritor de sociedades. Sociólogo de origen, ha publicado numerosos libros y ensayos, algunos premiados. Sus obras emplean un lenguaje estético para poder abordar cuestiones escurridizas, como las vidas privadas. Esta condición de su escritura lo llevó naturalmente a la ficción histórica. La puerta de entrada a ese género literario fue una extensa serie de textos infantiles, como Cuando Belgrano era chiquito, que tiene incontables ediciones desde 2016. Su primera novela histórica fue No me toques (2023), un texto que merodea el Buenos Aires de 1871, cuando la peste se llevó a miles de porteños. Otros esplendores, pero también otras oscuridades, se muestran en Mujeres de mármol, que transcurre en la época del Centenario.

  


  
    RICARDO LESSER


    MUJERES DE MÁRMOL


    LA NOVELA DE LOLA MORA
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      Todos los imbéciles de la burguesía que pronuncian las palabras inmoralidad, moralidad en el arte y demás tonterías me recuerdan a Louise Villedieu, una puta de a cinco francos, que una vez me acompañó al Louvre donde ella nunca había estado y empezó a sonrojarse y a taparse la cara. Tirándome a cada momento de la manga, me preguntaba ante las estatuas y cuadros inmortales cómo podían exhibirse públicamente semejantes indecencias.


      Charles Baudelaire

    

  


  
    I


    Hay cosas que uno hace. O que hace el cuerpo, que hace la mano maquinalmente, sin pensar. Como introducir la llave en la cerradura, girarla y entonces la puerta se abre; quizá rezongando metálicamente, pero se abre. Gestos que el cuerpo hace, o que hace la mano sin pensar. Como corregir el mármol con el cincel.


    Esto pensaba mientras introducía mecánicamente la llave en la puerta de su atelier.


    Giró la llave. La llave no se inmutó. La cerradura estaba como atascada. Quedó desconcertada, ella misma había cerrado la puerta la noche anterior.


    Volvió a intentarlo. Nada.


    Sorprendida, golpeó a la puerta. Adentro no había nadie, claro.


    Le pido a uno de los obreros, se dijo. Buscó alguno con la mirada.


    No había nadie a mano. Se oían los golpes rítmicos de los picapedreros, los mazazos de los albañiles, la estridencia desapacible de las sierras. Pero los trabajadores estaban en otros pisos, no en la planta baja donde tenía su atelier.


    Se dirigió a la entrada, el guardia la ayudaría.


    El hombre la miró socarronamente. La señorita no tiene fuerza para destrabar una llave, pensó. Se sube al andamio y anda a los martillazos sobre el mármol, pero no puede desatascar una simple llave.


    Fue y, con suficiencia, movió la llave. Quiso hacerlo, pero no hubo caso.


    De modo que embistió la puerta con toda su humanidad. Bestia, musitó ella.


    Nada. No pasó nada.


    Humillado por la llave, volvió con una barra de hierro. Hizo palanca. Y la puerta se abrió violentamente.


    Adentro no había nada anormal. Las formas apresadas en los mármoles querían emerger como de costumbre. Los moldes seguían pretendiendo ser esculturas acabadas. Y el rayo de sol que entraba puntualmente por la claraboya iluminaba el taburete donde la escultora modelaba…


    … ¡¡¡La maqueta!!!


    Faltaba la maqueta del monumento a las mujeres. Lo hacía más evidente el rayo de sol que, como siempre, se había posado sobre el torno ahora vacío.


    La había dejado allí con toda intención. Cuando vinieran a aprobarla definitivamente, el sol alumbraría escenográficamente el torno y ella lo haría girar para que se pudiera apreciar la obra desde distintas perspectivas.


    La mise en scène estaba preparada para la visita del funcionario que decidiría la financiación del Monumento a las Patricias Argentinas. Y le importaba mucho que ese proyecto saliera ahora que los encargos escaseaban.


    Nerviosa, revisó el taller hasta el último rincón. Miró detrás del Avellaneda, que ya estaba casi listo. Apartó a un costado los bocetos para el monumento a la bandera.


    Fue inútil, la maqueta había desaparecido como por arte de magia. El rayo de sol se había movido y ahora iluminaba el piso manchado de polvo de mármol.


    ¿Dónde hay algún policía?, inquirió al guardián, que se había puesto lívido. El robo lo exponía directamente, alguien había entrado furtivamente al edificio sin que se diera cuenta.


    –El Departamento Central está acá nomás, a pocas cuadras, señorita. Entre Ríos derecho hasta Moreno, no tardará más de diez minutos.


    II


    –Quiero ver al Coronel.


    –El Coronel está ocupado, señorita –la frenó el sargento de enormes mostachos que la atendió en el Patio de las Palmeras.


    –Espero no tener que acudir al presidente.


    Era de armas llevar, la señorita.


    –Voy a preguntar.


    Al rato volvió un hombre no uniformado:


    –Soy el comisario José Rossi, jefe de la División de Investigaciones. Dígame qué le aflige.


    Le contó la desaparición de la maqueta.


    –Necesito recuperarla cuanto antes –le explicó–. El Monumento a las Mujeres Patricias deberá estar emplazado como parte de los festejos del Centenario. Pero primero tienen que aprobar el proyecto y, por ende, la maqueta.


    Viendo que no había impresionado demasiado al comisario, añadió:


    –Para eso pronto vendrá a visitarme el director del Museo de la Historia, que se molestará muchísimo si no encuentra la maqueta.


    –Haremos lo posible, señorita. Comprenderá usted que descubrir un pícaro en Buenos Aires es como escribir en el aire. Estamos a ciegas en un mundo de abrepuertas, limpiabolsillos, asaltantes de todo tipo. Pero haremos lo posible –repitió–. Esta misma mañana le mandaré uno de mis mejores hombres para que eche luz sobre lo que pasó.


    Algo reconfortada, volvió y, mientras esperaba, rebuscó la maqueta obstinadamente. Sabía que era inútil, pero no había otro modo de calmar ese hueco angustioso que dejan las cosas perdidas sin explicación.


    Recorrió nuevamente el taller palmo a palmo. Revisó las otras maquetas; el proyecto de Laprida para el Salón de los Pasos Perdidos, los leones de las escalinatas. Tanteó hasta el viejo modelo de la fuente del Tocador de Venus, que ahora llamaban Fuente de las Nereidas. No faltaba ninguna.


    Sos muy desordenada, le decían los amigos de confianza. No es desorden, replicaba, es el orden de la creación. Pero, la verdad, el estudio era un caos de caballetes, escaleras, trapos húmedos, bocetos.


    Se le ocurrió que podrían haber entrado para robar las herramientas, algunas valiosas. Cotejó los cinceles, los martillos de recorte que había traído de Italia, las martillinas. Estaba todo.


    Escudriñó el armario donde tenía un pedazo de alabastro, un mármol carísimo que los antiguos usaban para guardar los perfumes. Nadie lo había tocado.


    La frustración que le ocasionaba la pérdida la tenía mal. No sabía qué la atormentaba más: la sustracción o la intrusión, esa irrupción en su espacio más íntimo, allí donde se encontraba a solas con el mármol.


    Y el desasosiego. Si no recuperaba la maqueta, ¿tendría oportunidad de rehacerla a tiempo como para que, por fin, le encargaran nuevamente un monumento?


    Miró el relojito Patek Philippe que había comprado en París la última vez. Habían pasado casi dos horas y no había venido policía alguno.


    Hizo un mohín de enojo y se fue a la guardia.


    –Necesito hablar por teléfono –le indicó al guardián.


    –Póngase cómoda, señorita.


    El hombre le señaló el teléfono adosado a la pared, se apartó y se quedó parado al lado del escritorio.


    –A solas.


    El hombre salió con el rabo entre las piernas y se quedó escuchando detrás de la puerta. Oyó que la escultora descolgaba el tubo y giraba la manivela. Al rato, la operadora la atendió.


    –No sé cuál es la central… La dirección es San Martín 371.


    –¿El apellido del abonado? Sí, es…


    Justo en ese momento, el chirrido ensordecedor de una sierra que cortaba un bloque de granito rompió el aire. El sonido agudo y continuo hizo inaudible lo que decía Lola Mora.


    Transcurrió un minuto, y de nuevo el ruido. El guardián apenas logró oír:


    –Hola. ¿Está el general?


    III


    Al poco tiempo, cerca del mediodía, llegó un policía.


    –Subcomisario Hentzen de Investigaciones.


    La facha no le daba, pero era uno de los pocos detectives modernos de la vapuleada policía porteña.


    –Dolores Mora, mucho gusto.


    Así que esta es la famosa Lola Mora, dijo para sí el oficial. Como media ciudad, había oído rumores sobre ella y su relación, digamos íntima, con el expresidente Roca. No estaba mal. Menudita de carnes, de tez morena, ojos negrísimos. Y bastante ligera de cascos, decían las malas lenguas.


    La miró fuerte, sostenidamente. Las mujeres solían evitar sus miradas inquisitivas, inconvenientes.


    Ella le sostuvo la mirada como preguntándose si podría confiar en ese hombre ya maduro, algo calvo, de ojos grises y penetrantes. Le extrañó que no llevara uniforme, apenas una medalla de identificación que le mostró fugazmente al presentarse.


    Él también tenía sus resquemores. No le había hecho ninguna gracia que el comisario le encargara este trabajo, un mero escruche, un hurto forzando una puerta o un cerrojo no era pesquisa para subcomisarios, con un agente bastaba.


    –El delito se produjo en el estudio de la señorita Mora, en uno de los salones bajos del Congreso. Es una figura de relevancia con contactos en la Casa Rosada. Es necesario que vaya alguien de su rango– lo aduló el comisario.


    IV


    Fueron juntos al atelier. Lola Mora le relató lo que sabía del robo de la maqueta. Hentzen no le prestó mucha atención. Como un perro de caza, lo único que quería era husmear esa pradera de huellas que era el estudio para él.


    Vivir deja huellas, enseñaba a sus subalternos. Y las huellas del delito son pasionales, por eso huelen fuerte. De modo que registraba cada escena del crimen absolutamente concentrado buscando pistas. No había rastro, por pequeño que fuera, que no olisqueara.


    –La puerta… –le previno la escultora cuando lo vio trasponer el umbral.


    –¿Sí?


    –Estaba cerrada por dentro. Y solo hay una claraboya muy alta como para que nadie haya entrado por allí. Es un misterio.


    El subcomisario la miró con contrariedad indisimulada.


    –Señorita –exclamó, recalcando las sílabas–, lee usted demasiadas novelas policiales con habitaciones cerradas donde ha ocurrido algún asesinato.


    La reconvención hizo que, de alguna manera, se sintiera en falta.


    –Lo más probable es que en su estudio no haya misterio alguno, señorita.


    Más condescendiente, le explicó:


    –El Congreso es un edificio público, es altamente probable que las cerraduras, y las llaves, por consiguiente, sean casi iguales. Si el guardián nos mostrara el manojo de llaves que tiene en la entrada, lo más probable es que con ellas se pueda abrir tanto este salón como el despacho de cualquiera de los parlamentarios.


    –Pero mi llave no funcionó –balbuceó la mujer.


    –¿Fue la primera vez?


    –… No –titubeó–, me ocurrió varias veces.


    –Eso suele suceder con estas cerraduras. Alguna rebarba, el muelle un poco oxidado, vaya a saber. Pero adentro del taller no había nadie, ¿verdad?


    –No.


    –Entonces ningún misterio. Dígame, señorita, ¿qué hay de valor en su estudio?


    –Todo –respondió la escultora con un mohín.


    El detective sonrió ante la boutade, las arrugas alrededor de los ojos le dieron una expresión inesperada.


    –Me imagino. Cambio la pregunta: ¿qué hay en su atelier que pueda interesarle a un ladrón abrepuertas?


    –Nada.


    Ajá. El subcomisario se quedó pensando un momento.


    –¿Cómo era la… la cosa robada?


    –… la maqueta robada. Es un prototipo a escala reducida con el propósito de dar una idea concreta de cómo será el conjunto escultórico ya instalado. Cuando se convoca algún concurso para tal o cual monumento, presento un modelo en arcilla con los principales lineamientos de mi propuesta.


    –Ajá. ¿Qué tamaño tiene la cosa robada? ¿Es fácil de transportar?


    –La maqueta. Tendrá, digamos, unos cincuenta centímetros de alto. Y sí, es fácil de transportar.


    Finalmente, Hentzen entró solo al estudio. Lola Mora se quedó afuera. El policía se dio vuelta para saber por qué no entraba.


    –… Las huellas… las pisadas sobre el polvo que queda del mármol cuando trabajo.


    –Señorita –contestó impacientemente–, ¿cuántas personas han ingresado al estudio desde esta mañana?


    –Y… el guardián, el ingeniero, dos marmolistas, la mucama, yo misma…


    –De modo que no quedan huellas identificables, señorita. Y tampoco es posible levantar huellas dactiloscópicas, al menos que podamos comparar con nuestro ya limitado archivo policial.


    Dicho esto, el subcomisario escudriñó el atelier hasta el último centímetro. Apartó los mármoles apoyados en la pared para explorar detrás. Revisó las inacabadas figuritas que se amontonaban en un armario.


    –Son mis pentimenti, los proyectos abandonados –explicó Lola.


    Hentzen siguió el rastreo. Revisó un cajón con ejercicios anatómicos en yeso. Registró el armario de herramientas…


    En un rincón apareció un recorte de diario hecho un bollo arrugado. Era un elemento discordante aun en el desorden del atelier, de modo que lo recogió.


    Se trataba de un artículo a cuatro columnas con una foto, un espacio poco habitual en La Prensa. Se había publicado el 7 de marzo de 1907, hacía algún tiempo. E incluía una fotografía de la bendita maqueta.


    –¿Es esta? –indagó el policía, señalándola.


    –Sí. La maqueta que hice siguiendo las condiciones de concurso que convocó la Comisión del Monumento a las Patricias Argentinas. Con ese prototipo gané el certamen.


    Lola Mora agregó:


    –Ahora están buscando financiación para erigirlo en la ciudad. Así como el Centenario homenajea a los hombres que hicieron la patria, la idea es celebrar también a las mujeres que los ayudaron.


    –¿La maqueta es lo único que desapareció?


    –Sí… No, en realidad no. Tampoco encontré una pequeña estatuita que tenía sobre mi mesa de trabajo. Es un muchacho en actitud de sujetar un caballo que se encabrita. La hice como una especie de apunte para las Nereidas.


    –Ajá. Una estatuita…


    –No tendrá más de una cuarta –respondió la escultora mostrando la distancia entre el pulgar y el meñique de la mano extendida.


    –Antes de retirarme, señorita: ¿por qué tiró este recorte?


    –No lo tiré yo, señor subcomisario. El día que salió la nota compré dos ejemplares del diario. Uno me lo quedé, está en el hotel. El otro se lo envié al doctor Braganza…


    –… ¿Braganza?


    –Sí, Aroldo Braganza, el director del Museo de la Historia, que me visitará esta semana para examinar la maqueta. Ese recorte no es mío y mucho menos fui yo quien lo arrojó allí.


    –De modo que usted no tiró el recorte.


    –No.


    –Vaya, tenemos una pista.


    El oficial apoyó el recorte sobre una mesa y lo alisó distraídamente. Al hacerlo, advirtió algo que sobresalía levemente en la textura del papel. Lo puso a trasluz.


    Alguien había colocado el recorte sobre una superficie más o menos blanda para escribir y después garrapateó algo encima. La escritura había quedado sobreimpresa en el recorte mismo.


    Una marca es siempre una pista, se dijo el sabueso, satisfecho. Pasó suavemente un lápiz sobre la saliencia. Y, como por encanto, apareció lo escrito:


     


    Riv dav a 183


     


    Al taller de la escultora se ingresaba por Rivadavia 1836.

  


  
    Lola


    I


    Hentzen volvió al Departamento Central. Puso los pies sobre el borde del escritorio, se aflojó el cuello de celuloide, encendió un 43 y se puso a darle vueltas al asunto.


    Estaba claro. El recorte de La Prensa era un ayuda memoria.


    Andá a tal dirección y traeme esto, le habían dicho a un escruchante confiable, un delincuente que había hecho de su oficio una profesión; un profesional. Por ende, difícil de rastrear.


    Dio una larga pitada al 43, realmente olía a muerto.


    Claro que quien dio la orden al escruchante seguramente no provenía del ambiente de los malandras conocidos. El instigador del delito, el verdadero culpable, debía ser alguien con cierta cultura, la suficiente como para saber qué diablos era una maqueta. Y, precisamente, esa maqueta.


    ¿Qué había dicho Lola Mora? Una maqueta para el Monumento a las Mujeres Patricias. ¿Qué carajos era eso? O, más bien, ¿por qué alguien mandaría a hurtar ese prototipo que, en principio, no tenía valor de mercado alguno?


    El subcomisario encendió un nuevo 43 con el pucho del anterior.


    Un escruchante de poca monta no hubiera hurtado algo que no pudiera vender después. El que lo mandó obviamente tenía una motivación para hacerlo. O sea, un interés. Una utilidad, un provecho, una ganancia que, en principio, no parecía el dinero.


    Era necesario averiguar quién tenía interés en ese atraco. Y las motivaciones, como las emociones, también dejan huellas. Solo hay que buscar el rastro, concluyó.


    Para empezar, revisaría los prontuarios con quienes, de un modo u otro, se relacionaban la escultora. Sin excluir a Lola Mora, desde luego.


    II


    Mandó a traer los antecedentes de la escultora.


    Desde este año todo el mundo debía tener su cédula emitida por la policía, para la cual había que fotografiarse y tocar el pianito, es decir, dejar las huellas dactiloscópicas y sus señas particulares.


    La idea consistía en montar una maquinaria omnicomprensiva destinada a detectar, clasificar y distribuir a las personas. Pero la iniciativa recién había echado a andar. Por ahora no había más remedio que acudir a los escuálidos archivos policiales. Y, si no, recurrir al viejo manyamiento, al viejo semblanteo.


    Los sabuesos policíacos orejeaban los prontuarios como si fueran los naipes grasosos de los bares. Los archivistas coleccionaban recortes de diarios, cuando los había; informes de batidores, reportes judiciales y cuanto se pudiera juntar.


    Los prontuarios eran tendenciosos porque ponían a los anarquistas como blanco descuidando el delito cotidiano, rezongaba el subcomisario. Es cierto que el Coronel había dado la instrucción de seguir de cerca a los libertarios, asistir a sus reuniones, leer sus periódicos, escuchar a sus oradores. Pero vemos anarquistas hasta en la sopa, se quejaba.


    –Permiso, señor subcomisario –exclamó el agente, chocando los talones.


    Se creen milicos, farfulló Hentzen, que era de la vieja escuela.


    –Gracias, agente.


    El agente volvió a taconear, giró los talones y desapareció bajo la mirada socarrona de su superior.


    Los antecedentes que había pedido estaban contenidos en una gruesa carpeta. Como había imaginado, estaba repleta de recortes y anotaciones con conjeturas incomprobables.


     


    Policía de la Ciudad


    Comisaría de Investigaciones


     


    
      
        
          	
            Causante
          

          	
            Dolores Candelaria Mora
          
        


        
          	
            Nacimiento: 
          

          	
            17 de noviembre de 1866
          
        


        
          	
            Lugar: 
          

          	
            Trancas, provincia de Tucumán
          
        


        
          	
            Padre: 
          

          	
            Romualdo Alejandro Mora
          
        


        
          	
            Madre: 
          

          	
            Regina Vega Sardina
          
        


        
          	
            Domicilio: 
          

          	
            Hotel Lutecia
          
        


        
          	
            Cutis: 
          

          	
            Blanco
          
        


        
          	
            Cabello: 
          

          	
            Negro
          
        


        
          	
            Ojos: 
          

          	
            Negros
          
        


        
          	
            Señas:
          

          	
            Ninguna
          
        


        
          	
            Profesión: 
          

          	
            Artista
          
        


        
          	
            Estado civil: 
          

          	
            Soltera
          
        

      
    


    Ministerio del Interior


    Departamento General de Inmigración


     


    Aquí, se dijo Hentzen, hay algo interesante.


    
      	A pedido de la Comisaría de Investigaciones de la Policía de la Ciudad, el Departamento General de Inmigración del Ministerio del Interior informa que la ciudadana Dolores Candelaria Mora registra las siguientes entradas y salidas del país vía ultramar:


      	Octubre de 1897. Dolores Candelaria Mora, treinta años, soltera, nacida en Trancas, provincia de Tucumán, República Argentina, parte hacia Génova en el Sirio, tercera clase. Declara ser becaria de la Presidencia.


      	30 de agosto de 1902. La causante ingresa al país a bordo del Duchessa proveniente de Génova. Pasajera de primera clase.


      	La antedicha registra varias entradas y salidas entre Buenos Aires y Génova en 1903 y 1904. Los manifiestos se han extraviado.


      	Julio de 1906. La ciudadana mencionada arriba a Buenos Aires procedente del puerto de Génova, en el barco a vapor Conte Grande, primera clase.

    


    Hentzen hizo la cuenta. Cinco años. De tercera a primera clase en cinco años.


    
      	La agregaduría militar de la Embajada de la Argentina en el Reino de Italia informa sobre asiduos contactos de la causante con conocidos socialistas de ese país. Uno de ellos es el escritor Edmondo de Amicis, cuyo libro Cuore (Corazón en castellano) se lee desde 1894 en las escuelas argentinas, con efectos nocivos sobre la moral aún no determinados. La ciudadana Mora también es frecuentada por el literato Gabriele d’Annunzio, sindicado como socialista por los carabinieri. Es Gran Maestre de la Logia de Rito Escocés.

    


    Se fastidió. ¿Es que estos burócratas metidos a espías no se sacarán nunca las anteojeras? Continuó leyendo.


    
      	A pedido del edecán del presidente de la Nación, coronel Artemio Gramajo, en junio de 1904, la División de Investigaciones elabora un informe de antecedentes de la ciudadana Dolores Candelaria Mora, del que resulta que la causante no registra causas penales, ni judiciales. La mencionada ut supra está habilitada para ingresar a voluntad a la Casa Rosada con el objeto de celebrar sesiones en las que el señor presidente, Julio Argentino Roca, posará para un busto de mármol.


      	La señorita Dolores Candelaria Mora ingresó a la Casa Rosada el sábado 4, el miércoles 8, el jueves 9 y el viernes 10 de julio. Las sesiones de pose del señor presidente duraron, aproximadamente, desde las 19 horas hasta cerca de medianoche.

    


    Entonces los rumores eran ciertos, anotó el subcomisario mentalmente. ¿Alguien afectado por este affaire habrá querido perjudicar a la artista hurtándole el proyecto del monumento? Es una hipótesis.


    Reflexionó un momento.


    No, no parecía probable.


    Sin pedir permiso, las primeras sombras de la tarde habían entrado al despacho. Pero todavía podía seguir leyendo sin encender la lámpara a gas.


    Lo que venía en la carpeta era un manojo de recortes de prensa pegados con engrudo a viejos formularios en desuso. A medida que iba leyendo, Lola se iba convirtiendo definitivamente en una persona pública de fuste.


    El primer suelto era un artículo de El Periódico, el que dirigía un senador que últimamente se le había dado vuelta a Roca. La nota describía la Fuente de las Nereidas.


     


    Es hermoso el arranque bravío de los potros, cuya fuga detienen en plena carrera, encorvándoles el cuello, atletas que a su paso surgen del agua sacando á medias el cuerpo vigoroso y muscular. bla, bla…


     


    El subcomisario aligeraba la lectura, una capacidad que había adquirido de leer centenas de prontuarios.


     


    … la diosa de las aguas que surge de una gran concha marina sostenida por dos nereidas con cuerpo femenino hasta los muslos y doble cola de pez escamada en la parte inferior de sus anatomías. En la parte inferior de la fuente, grupos de caballos encabritados están sostenidos con vigor por figuras masculinas desnudas.


     


    Un artículo de Caras y Caretas, cuándo no. Con un grueso lápiz de esos que son rojos de un lado y azules del otro, Hentzen subrayó “cuerpo femenino hasta los muslos” y “figuras masculinas desnudas”.


    Un tiempo después, La Nación daba por seguro que la fuente estaba destinada a sustituir la Pirámide de Mayo en la plaza homónima. Y el corresponsal en Roma remataba: “Un amorcito de mármol cuchichea al oído de una nereida quizá consejos maliciosos”.


    Una cabeza calenturienta, el señor reportero.


    
      
        [image: ]
      


      La diosa de las aguas que surge de una gran concha marina sostenida por dos nereidas con cuerpo femenino hasta los muslos.


    


    III


    No le sorprendió el siguiente documento, esta vez procedente de la mismísima Comisaría de Investigaciones, quizá el propio Coronel.


     


    Un alto funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto nos ha informado que monseñor Giovanni Gallero ha hecho llegar el disgusto de la Iglesia por la presunta instalación en las cercanías de la Catedral Metropolitana de una fuente monumental llamada Las Nereidas. La Iglesia considera que dicha escultura muestra desnudos que deben calificarse como licenciosos y libidinosos. Su desvergonzada exhibición a las puertas del principal templo católico de la Argentina, entiende monseñor, constituye un escándalo inadmisible.
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